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A N c D - X - J U I I DXSOANO D E LA P R E N S A HE InA PROlTINaiA isrtJM la i e s tflM. 
rUKtlOS l)K SUSCKIPCÍON 

En la Panlntuia—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran­
jero—Tres meses 11*25 id—Ii& snacripcióu se contará desde 1.° 
á 16 de cada mes.—La correspondencia á U Adrainistracióu. 

BEDACGIOW Y ADMIKiSTHáCIONMAYaRSI 

SÁBADO 31 DE MAYO DE 1902 

CONIUCIONIÍS 
El pago será siempre adelantado y eo metálico é «utelrfl ^ 

fácil cobro.—Oorresponsales eu París, A.. I«orette ruó (ÜMinililihi 
61; y J. Jones, Fanbonrsr-Montmartre, 81. 

DESAGÜE 
Eu el leslamenlo ininislei'ial del 

nünislro de AgiiculLura le lia lo­
cado á Cartagena la suerle de sa­
lir mejorada. 

Se Irala del dislrilo minero, no 
por lo que respecta á la IribuLa-
ción de las minas y sus producios 
ni por lo relativo á las en mal ho­
ra establecidas guías que tanto «n-
lorpecen, sino por otro asunto de 
indudable importancia, que ha de 
abrir ancho campo á la explota­
ción de una extensa zona. 

Se trata del desagüe del Llano 
del Beal. El señor Canalejas ha 
puesto á la regia sanción un real 
decreto, por el cual le sera aplica­
da la miema ley que rije para el 
desagüe del distrito minero de Al­
magrera. 

La noticia, llegada el domingo 
por telégrafo, causó en la genera­
lidad de los mineros bueiiísiraa im­
presión; y sino le ha su(*edldo lo 
mismo á la totalidad, será porque 
no es posible matar el egoísmo allí 
donde surje un inlerós. 

El decreto beneflcfá á muchos: 
á los más. Si nb beneficia á los me­
nos será por el momento presente; 
pero más tarde ó más temprano, 
cuando las labores de beneficio se 
ahonden y entren en la región del 
agua, taml)lén serán beneficiados, 
porque sin desagüe se haría impo­
sible la explotación. 

Hace mUiüios años se intento la 
desecación de dicha zona. Con tal 
motivo se reunieron numerosos 
representantes de las sociedades 
mineras interesados en el asunto; 
se llamó al señor Brandt que ha­
bía acometido el negocio del des­

agüe de Sierra Almagrera y una 
vez llegado se le propuso éste. 

Se procedió al estulio del terre­
no; se discutieron bases; se cele­
braron varias reuniones y cuando 
en virtud de rumores optimistas 
que llegaban á nuestros oidos, 
creíamos que se había llegado á un 
acuerdo y que sólo faltaba unt* 
empresa—y para eso estaba entre 
nosolros el señor Brandl, para 
forrnai'la—el intento fracasó en ta­
les términos que han IranscuiTido 
veinte S mAs años creyéndose de 
todo punto imposible desaguar el 
Llano del Beal por la sola virtud 
del interés privado. 

La culpa del fracaso la tuvo el 
egoísmo. En las bases figuraba la 
obligación de contribuir todas las 
minas de la zona í*on un tanto por 
ciento del producto á la empresa 
que hiciera el desagüe; pero los que 
por el momento no necesitaban des­
aguar porque las labores de sus 
minas ocupaban la zona seca, se 
creyeron perjudicados y opusie­
ron la más terminante negativa. 

Al cabo de tantos años, aquellas 
labores han llegado al agua y sus 
dueños, que antes se oponían ca­
prichosamente á lo que la mayo­
ría consideraba razonado y Justo, 
han modificado su opinión. Es na­
tural; lo que no pudo conseguir de 
ellos la razón, lo ha hecho la rea­
lidad. 

Por fortuna el decreto sometido 
al Rey por el ministro, trueca en 
obligación lo que antes dependía 
de la voluntad; y el egoísmo de 
unos cuantos—si es que los hay, 
porque hablamos hipotéticamente 
—no se sobrepondrá con un «no 
quiero» al interés de la generali­
dad, en el cual participan pueblos 
tan importantes como Cartagena y 
La Unión. 

Comprendemos la satisfacción 

de los mineros. Cuando la genera 
lidad de ellos no esperaban nada, 
los cae como llovido del cielo el 
beneílcio deseado. 

Y es que no todos perlnanecían 
con los brazos cruzados..:'Algunos 
se ocupaban en la resolución de 
ese problema que parecía insolu-
ble. En la reciente visitaiinecha al 
distrito por el exministro señor 
Villanueva, las.personas que le 
acompañaban le hablaron del des­
agüe. Y tanto calor pusieron en la 
explicación del asunto y de tal ma­
nera se penetró dicho señor de la 
necesidad de desaguar el Llano, 
que al día siguiente, en un brindis 
pronunciado al final de una comi­
da, prometió que si en alguna oca­
sión volvía :l ser ministro de Obras 
públicas, tendría gran complacen­
cia en presentar el decreto que fa­
cilitara el desagüe. 

Ahora lo que falta es que se for­
me una empresa y acometa el ne­
gocio y creemos que no faltará. 

CASTELLANA 
iPoi- que ettóB triste, mujer? 

íl'ues no te sé yo querer 
con uu amor BÍngular 
de aquellos que bacen llorar 
de doloroso placer? 

Croes que mi amor es menor 
porque tan hondo »e encierra, 
y es que ignoras que el amor # 
d̂o los hijos d» esta tierra. ^^ . ^ 
no sabe ser Iiablador. 

iXo eatíi tu gozo cumplido 
Tiendo desde esta colina 
un pueblo & tus pî s tandido, 
un sol que ante ti declina ,,<•, 
y un hombro á tu amor rendido^ 

iTe place la Patria mía? 
No en sus Undus soledades 
busques con vana porfía 
la estrepitosa alegría 
de las doradas ciudades. 

El üdinpo que está á tU9 pies 
siempre tan mudo, tan soriOĵ  
tan grave como hoy 1« vos. 
No es mi Patria nn cementerio, 
pero nn templo si lo e». í' 

Busca «n ella soledades, 
serenas'melancolías, *-
profunda» tranquilidades, 
per«nnea monotoníiu 

'ySfíütizas tealidades, - "^ 

Si tú gozarlas supieras, 
ahora mismo d(|pn8ieras 
tu adusto ceño íombrío. 
¿Qué de mi Patria quisieras 
para alegrarte, bien mío? 

¿Quieres que vaya á buscar 
cuarzos blancos al repecho, 
colorines al linar, 
nidos de alondra al barV)echo 
y endrinas al espinpr? 

Para que tú te regales, 
no dejaré una con vida 
veloz liebre en los eriales, 
ni esquiva perdlí hundida 
del corro en los matorrales. 

ni conejito bravio 
dormido bajo el carrasco, 
ui mirlo á orillas del río, 
ni sisón en el peñasco, 
ni aleudraa eu el baldío, 

tQuier«« que hiela en su vuelo 
á ese milano que el cielo 
raya con círculos anchos 
y de sus garras los ganchos 
venga A clavar eu el suelo, 

y atrás la cabeza echada, 
las plumas te enseñe y rice 
de la pechuga alterada, 
y ante tus pies agonice, 
con la pupila espantada? 

Si buscas flores sencillas, 
hay on el valle violetas, 
y garaarzas amarillas, 
y estrelladas tijeretas, 
y olorosas campanillas. 

8i quieres, rosa temprana, 
ver los sudores y afanes 
que cuesta el pan do mañana, 
ven y verás mis gañanes 
trajinando en la besana. 

* I 
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O vamos & mis semhñtdMl 
y allí veras emúlades ' '• '' 
de tas labios los camlnds,'" 
que parecen amasados 
con pétalos ¿««torgineéj % 

fritas mecerse, aireadas. 
d*l mar de la mies las olas 
tifiai y allá salpicadas 
M encendidoi atnapola* 
Ijr Afi jarritas.j|i«r{ida|i, ' ' . * , . * ! 

Y mientras gozas del vago 
rumor de aquel nnclio lago 
de móviles vei-de» tules, 
yo una corona te hago 
de clavelilloR azules; 

y con ella, nueva Cere», 
reina serás, si tu quieres, 
de mis campos y labores, 
que reina de mis amvre» 
ya hace tiempo que lo eres. 

(.Siíantos ganas d« I,l«rar1 
Tarabión las só y^ «ufrir 
cnando me pongo & pensar 
que Dios te paodto llevar 
y hacerme sin tt vivir. 

Más.... iVattiiM ait peado on rato, 
que etí <l haf sombra de «noÍBM« 
muriíJulloB a« Tient» grato . 
y agua freiieado regate 
rebosante <lé*pampUB«a( 

¡Qu^res %M do oak ladera 
to l̂ je> un l)af̂  ii tomillo, 

, j.te ^nii|aan wanóltnó 
de ol¡eD|;f,,I|íérba trígaoral 

^Lloras? Pues si M do tornan, ' 

hijo de la tresca hondura 
d̂ l̂ manffptial del pU>c«j¡-. 

Mas si lloro» desconsuelos 
y torturas d* 'o* c«'*»i 
¡vive Dios, qw llora» mal! 
Testigos me son lo» cielos 
de que mi au;ior es letal. 

Y si piensa» quo o» menor 
porque tan hondo »o enpierrn, 
recuerda que ol houd© amor 
de los hijos do esta tierra 
no »abe «er hablador. 
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alimento cuotidiano. ¿Qué diríais vosotros de inl, ca­
ro» amigps, si maflana diese mucha pft' te de mis bie­
nes » esa gente sin lecho ni pan, qu» se calientan al 
•ol, humbrientos é inertes, junto á la puerta vie .Job, 
decidme, que opinaríais de mi? EstMS son pieoisa-
mentclHS ide^s que ese hombre predica. Pret-ndo 
que los hombres sean todos buenos, tnn inmensamen* 
to buenos, que se amen unos á oíros con is.oal afecto, 
SHsnhebrios, romanos, «ígipclüB, afriCKnoi; en una 
palsbra, dice que todos somos iguales anta Dios; que 
el rico debe ayudar al pobre, que la paz y el perdóa 
son las virtudes más bellas y más samas. Eso predica 
y eso mismo pfactica: enseña y ora, Y sin embargo, 
—murmuró Ponoio & «uisa de oomeriurjo; - quien no 
«abe refrenar los propios sentimientos y Uspiopias 
ide»8, no puede considerarse como un hoiLbro sano 
da mente. 

Después oontinuó: 
—Se proclama Hijo de Dios, pero no sabe que pro­

cediendo asi derriba los principios fundamentales de 
la fe, y en consecuonoia, en vez de hacer un bien ha 
co un mal & la humanidad. Piense como qnitira, pero 
que no se eleve á maestro de las propias ideas y no 
trate de destroir fas otra». Yo, oomo hombro, protesto 
de sus doctrinas. Si be deciros la voidad desnuda, no 
Uogé fe alfrona en loa dionea que aioramo»; pero 
comprendo ta «tüldad de la relif^ión, y por eoo pro 
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- ¿Pero el sol brilla únicamente para los romanos? 
— preguntó Antta. 

- El sol. divina Antea, —repuso el procónsul,—i'u-
r.iioH en todas parles al poder romano que podrían 
debilitar los tumultos y las discordias. No me pida», 
te lo rueíío, el indulto de ese nazareno. No podría 
(ionoedéi tolo. Unic-auíenti César podría darlo: á mí, 
aún persuadióndome tú, y eso no te costaría gran 
trabajo, me sería imposible concedértele. Cinna lo 
sabe. 

Antea entre tanto escuchaba y pensaba, sentía 
profunda angustia y en aquel momento murmuró: 

- Es preciso saber sufrir y morir sin culpa 
—Nadie cbiá sin culpa,—respondió Poncio;—pero 

el nazareno, no es ciertamente de esos delitos que le 
han sido imputados, y yo, oomo procónsul me lavo 
las manos, pero como oiudf daño de Roma condeno 
sus enseñanzas. He hablado largamente con él, mo 
he detenido á observarle, examinarlo y esorniarle el 
alma y ¡a niuntu, pues bien, afirmó cosas que son in< 
oomprensibles. Por ejemplo, ?ostieno que la vida de­
be tener un objeto que nazca de ia razón. Nadie pue-
de desconocer la virtud y yo no pertenezco al núme­
ro de los qne se oponen & . Ha. Los estoicos enseñan & 
sufrir con resignación y con fe, pero no pretenden 
que el hombro renuncio completamente á cuanto de 
bello le ofreoe la naturaleza, oomo la» riquezas y el 
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—Pero no quiero hablaros de esto,—replicó el pro­
cónsul cortesmente,—perdonadme amigos y tolerad 
un deshahogo & mis afanes. Os detda que la sotledad 
hace tristes y doloridos, pués bien, «to medio de la 
multitud, por el contrario, las ansiedades del espíri­
tu so adormecen y paretíéqaééó desvanezcan.' Hoy 
si gustáis podréis asistir á nn éspeotftoulo conmove­
dor; no o» una grao oo8M,pcl'OeScae1ttdad no ofrece 
nada mejor. Podréis áslstif á la orttiBÍft«vón de tres 
hombres. Enlósproxtinldádés dé iti PasoB», Joru»a-
len se ve invadida dé'gén'tíes tjae ^^^Átt «o todas par* 
tes, es un gentío váfio, itUigart̂ ado y «oaeo os ostra-
fiará verle. Yo os haré t-ésftrvar Un il«io próximo pa­
ra que podáis ver bien Wbríieifiífciéfa. Croii que los 
ajusticiados morirán •alé^bttitniÓP'té. Uno de ellos es 
un tipo original, dice y h«'i:éf>Vó̂ «iitiat de aei «I Hijo 
de Dí08;e«inooenteooí6d tilia jialbiáa, y DO ha come­
tido ningún delito por el étial teereüca 8«r condenado 
& muerto. 

—¿Y le has condeiiado? 
—No le quería condenar, he probado todos los 

medios para salvarle^ pero ésas avispas del templo le 
odian terriblemente. Cuatido comprendieron que mi 
ánimo estaba inclinsdo á la indalgeaoia se alzaron 
todos oontra mi y eu(ou¿os le condotkA. \k la fuorsa! 
Si no lo hubiese hecho" los éáoerdot^a haWeaon pro 
leptado una qiferella al JBmpé-ádor' en oontra mia. 

¡H-.to,ul. 


